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Explicación y Significado y Estudio del Versículo 3, Capítulo
1, Libro de Romanos del Nuevo Testamento en la Biblia. Autor:
Pablo.

Versículo Romanos 1:3 de la Biblia
‘evangelio  que  se  refiere  a  su  Hijo,  nuestro  Señor
Jesucristo, que era del linaje de David según la carne,’
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Romanos 1:3
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¿Qué  significa  Romanos  1:3?,  su
importancia  y  las  lecciones  que
podemos conocer de este verso:

El  linaje  terrenal  de  Jesucristo
según Romanos 1:3
La  carta  de  Pablo  a  los  Romanos  es  una  de  las  más
significativas de toda la Biblia. En ella, el apóstol aborda
temas de gran relevancia para el Cristianismo, como el pecado,
la salvación y la justificación por la fe. Sin embargo, en el
versículo 3 del capítulo 1, Pablo hace un breve comentario
sobre  el  linaje  terrenal  de  Jesucristo  que  puede  pasar
desapercibido pero que encierra un gran valor teológico y
histórico.

Una afirmación impactante
El  versículo  3  de  Romanos  1  comienza  con  estas  palabras:
"evangelio  que  se  refiere  a  su  Hijo,  nuestro  Señor
Jesucristo". En seguida, Pablo añade: "...que era del linaje
de David según la carne". Esta afirmación es impactante porque
el Cristianismo enseña que Jesucristo es el Hijo unigénito de
Dios, eterno e inmutable. ¿Cómo es posible, entonces, que el
Hijo de Dios tenga un linaje terrenal?
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La respuesta a esta pregunta se halla en la doctrina de la
encarnación. El Cristianismo enseña que Dios se hizo hombre en
la persona de Jesucristo, y que "habitó entre nosotros" (Juan
1:14). Por lo tanto, si bien Jesucristo es Dios, también es un
ser humano, con todas las implicaciones que ello conlleva.
Como  hombre,  Jesucristo  tuvo  un  linaje  terrenal,  una
genealogía  que  lo  conecta  a  la  historia  de  Israel  y  al
cumplimiento  de  las  promesas  mesiánicas  del  Antiguo
Testamento.

El linaje de David
En  este  sentido,  es  significativo  que  Pablo  mencione  que
Jesucristo  era  "del  linaje  de  David  según  la  carne".  La
descendencia  del  rey  David  era  una  promesa  clave  en  la
esperanza mesiánica de Israel, ya que se creía que de ella
surgiría el Mesías, el salvador que liberaría a Israel de su
opresión y establecería un reino justo y eterno. Por lo tanto,
el hecho de que Jesucristo sea descendiente de David es una
señal de que él cumple con las características del Mesías
esperado por Israel.

Además, la genealogía de Jesucristo destaca otros personajes
importantes de la historia de Israel, como Abraham, Isaac y
Jacob.  Esto  demuestra  que  Jesucristo  está  conectado  a  la
historia de la salvación de Dios para su pueblo, y que su
venida es el punto culminante de esta historia.

Una reflexión necesaria
¿Qué significa todo esto para nosotros, como creyentes? En
primer  lugar,  nos  demuestra  la  fidelidad  de  Dios  a  sus
promesas y a su plan de salvación para la humanidad. La venida
de Jesucristo es la prueba más grande de que Dios es quien
dice ser, y de que cumple con lo que ha prometido.

En  segundo  lugar,  el  linaje  terrenal  de  Jesucristo  nos
recuerda  que  él  es  un  Salvador  que  comprende  nuestras



debilidades y flaquezas humanas, porque él mismo ha vivido en
carne propia las exigencias de la vida terrenal. Por eso,
podemos  acudir  a  él  con  confianza,  sabiendo  que  él  nos
entiende y que nos ofrece una salvación total y completa.

Una aplicación práctica
Finalmente,  el  linaje  terrenal  de  Jesucristo  nos  lleva  a
reflexionar sobre lo que significa ser parte de una comunidad
de creyentes. Como descendientes espirituales de Jesucristo,
somos parte de una historia de salvación que comenzó hace
milenios y que continúa hasta nuestros días. Esto nos llama a
valorar  nuestra  pertenencia  a  la  Iglesia  cristiana,  a
cuidarnos  mutuamente  y  a  trabajar  juntos  en  la  misión  de
proclamar el evangelio a todo el mundo.

El linaje terrenal de Jesucristo, como lo expresa el versículo
3 de Romanos 1, es un recordatorio de la grandeza de Dios, de
la  humildad  y  compasión  de  nuestro  Salvador,  y  de  la
responsabilidad que tenemos como creyentes. Que esta reflexión
nos  lleve  a  una  mayor  comunión  con  Dios  y  con  nuestros
hermanos en la fe.

Reflexión Corta: El linaje de David
en Romanos 1:3
Al meditar en Romanos 1:3, vemos cómo Dios, al hacerse carne
en  Jesucristo,  nos  recuerda  que  su  amor  es  accesible  y
cercano.  El  linaje  de  David  nos  invita  a  reconocer  el
compromiso divino de cumplir sus promesas. A través de esta
conexión, podemos sentirnos parte de una historia de salvación
que  trasciende  el  tiempo,  recordándonos  que,  sin  importar
nuestras circunstancias, estamos incluidos en el plan perfecto
de Dios.
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